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mm MADRID. 

10 Enero 1888. 
Entre el hipnotismo la voz do lu Pu 

Ui y la elocuencia de Ca.slelar, hay mu
chas por.sonas oii Madrid que no se 
perleiitíceu 

Precisamcfileeii los inórenlos en (|ue 
se levanta un fuerte clamoreo contra lo.s 
que hacen de !a sugestión un eritrcieiH 
míenlo social, cuando no fallan de.screi-
dos qué Ytfcguen los efectos mî gnéticos, 
la Palti Qon su^ trinos, y Casti;lar con 
su palabra, vienen á demostrar que aún 
más el arle que la ciencia puede subyu 
gar, sugeslionar, hipnotizar 

Gua;ilos üjen á la céleüre diva, em
piezan por hipnotizar á sus portamone
das y acaban por hipnolizarstí ellos, 
saliendo-del teatro en tal disposición de 
espíritu, tan saturados de entusiasmo, 
que haiían de cabeza, como suele dq-
cifse, cuanto la célebre artista les man
dase.' • ' ••' - _ . • ; ' 

En cuanto al orador tlel parlamento 
español... ya lo§ periódicos han descrito 
la escena. Los ministros corrieron á 
abrazarle, oyó vivas, los diputados estre
chaban su mano con efusión .. aquello 
fué uu delirio. 

Cóq su elocuencia hipnotizó á la Cíi-
mara. 
, Orizas por ésto, tienen razón los que 

aconsejan qtie se ande con mucho liento 
en eso de las sugestiones Tal multitud y 
fuerza de fluidos puede desarrollarse en 
la.almósfera, que empecemos en medio 
de jtl ca*lle á darnos unos á otros abrazos 
,y„J?esí<*̂ oáii (|ueiud¡cariaque habíamos 
^4iásfW juíoio loque hal|ríaraos ga-
uado en alecilvidad. 

Ayer decía mi hatnbre, veaerabl^ por 
sus años y su cieácia: 

-^El magnelismOĵ ^queno es ni>más 
«i menos que U noción rudimentaria 
del hipnotismo, nos ti-ajo como conse
cuencia iuinediatael románlicisíuo. 

El hi}>noii«MMi*t̂ ede llevamos más 
allá. 

La fórmula del romanticismo, fué. la 
oélobr^ de: contig» ¡mn y cebolla. Si el 
auci^4^quien aludo, no se equivoca, 
ese.ri£^|^lá que predice, puede sei: con-

iteóW mal si es un romanticismo q» e 
pítíetfl alimentarse. 

0to6 la anliguii conseja, que cuando 
el diablo nQJJeafe qV ^^^cer... ya lo 

. saben ustedes.,--A|iora podemos añadir, 
que cuando los hombres no Ijeuen mos-

, ^as que malar, juegan con sus. ner
vios I 

-r;Todo eso es ia ¡n0uencia de jos le-
léfonqs?-^^.dioíio un enemigo del pro-

1¿M B^" í'*''5|^í?'í jos.t^^fonos que 

tener iníliioiicia! Enlonoes servirían para 
algo. 

Muchos "y brillantísimos bailes (M) los 
palacios arislocrálicos; inauguración de 
ia temporada en el Icalro de la Duquesa 
de la Torre; baiuiueles diplomáticos; he 
aquí el cuadro de color de rosa que ofre
ce ONIOS días Madrid. 

Alginia que otra sombi'a, rnanclia el 
ri.sueño co'or de la felicidad, como por 
ejemplo, la escena con que uu cochero y 
lui lacajo, que. se dieron de puñaladas, 
ofrecieron un conltasle á uno de los sa
raos más animados y lucidos 

También han reñido dos hermanos en 
la calle de la Sierpe, y se regalaron unos 
cuantos mordiscos. ¡En la calle de la 
Sierpe, era natural! 

Las desdichas que han ocurrido en 
Río Tinto, han turbado también la ale-
gna con que íbamos bajando la pendien
te que nos conduce lodos los años -al car
naval. 

Allí ha corrido sangre! Los humos 
siempre producen funestas consecuen
cias 

animados los bailes de máscaras; no por 
eso deja de haber en Madrid immerosas 
personas ([ue ayuden á la empresa del 
Teatro Real á pagará la Paili los cin
cuenta mil reales que cuestan sus Ui-
nos; no por eso será desanimado y üis'le 
el carnaval. Antes por el contrario, el 
tiempo parece convidar á la alegría, al 
jolgorio. El sol ilumina ton sus dorados 
rayos cuanto abarca nuestra vista, en
ciende la sangre, despierta el entusias
mo, predispone á la locura con que los 
pueblos en esta época del año se fesar 
cen de muchos días de seriedad. 

Y aún cuando es ya cosa convenida 
que el carnaval dura todo el año, es en 
estado de incubación latente. 

Estos días es cuando la crisálida se 
trueca en mariposa, y vive asi lo que los 
alados y preciosos insectos 

Apenas tiende el vuelo, le ponen la 
ceniza en la freiite. 

Ahí pero en cuanto pasen estas diver-
siofies, vendrán otras. Ya no se bailará, 
ya no relucirán turjenles senos ni bra
zos torneados; pero los conciertos, el 
viaje á Sevilla, las funciones religiosas 
y el divertido juego de las «Preguntas y 
respuestas» que' llegará en ese período 
de caima, á que aludo, á lodo su apogeo, 
volverán á ofrecer horizontes^^sueños á 
los felices mortales que constituyen el 
ornamento de Us sociedades moder
nas. 

Todavía han de pasarse ^rdes y no
ches agradabilísimas én los salones, con 
las preguntas dé las señoras y las res-
puesAas do los caballeros. 
' —Por Dios, Marquesa, haga usted el 
favor de anunciarme c^n liempO ' i 
pregunta que se proponga usted hacer
me! 

—Con qué objeto? 

, ~ Con e! de esludiariits á üu de 4'"'; 
i'csliTleuiijli improvisada ""--

A'giino que otro diálogo comn éste s<; 
oirá en loscírcidos di; la hiíjh Ufe 

Créatdo ustedes; con todo ésto, podra
mos llegar íeüzmenle eulreUni !o>, á la 
primera coi'rida del día de l'iiscua de 
Ui'SiH lección. 

JUI.IO NOMBKLN 

m k m k I). í\nn k Bazai 

Desde las piimeras horas de la maña 
na se nota animación v movimiento des 
usados en los pacíficos y tranquilos ba
rrios de Pozas y Arguelles y á las diez, 
las ca.sas se quedan .solas y sus vecinoŝ  
se congregyn en la calle de la Prin
cesa. ' 

Lo.í balcones no aparecen engalanados 
con colgaduras, pero sí coronados ¡'Oi' 
centenares de damas. 

Una sección de la Guardia civil de 
caballería, luciendo su uniforme de ga
la, ,se sitúa por parejas en el trayecto que 
media entre el real Alcázar y la iglesia 

Uij balallóp deinfanteriadelínea, una 
cotnpañía de infantería de marina y la 
de deseinbart o de la fragata Nnmancta, 
en representación de la Armada, se si-
lúan más tarde junto al templo favorito 
de los perezosos. Más larde ali'avicsa la 
apiñada muchedumbre un zaguanete de 
alaFb»deros, con su notable banda de 
música á la cabeza, y antes | después de 
llegar éstos, el público se entretiene en 
examinar una vez más los relucientes 
uiiiformes de los militares que, á pié 
unos y en carruaje otros, acuden á ren
dir homenaje de admiración al primer 
marqués de Santa Cruz, (jue bajó al se-
pulcro en igualNlia hace 3C0 ailos, de
jando grabado en la historia su nombre 
con car;rcleres indelebles 

A la puerta del templo esperaban á 
S, M. y A A. todos los ministros con su 
presidente á la cabeza; la comisión tlel 
ceDienario, presidida por el Sr. Pidal, « 
los marqueses de Santa Cruz, Arcicoilar 
y los hijos de ambos heredero.s del fina
do; los capitanes generales Marlíiiez 
Campos, Novaliches y Joveltar; los ex- • 
ministros de Marina Sre.'. Pavía y BQ-
ranger, marqués de Molins yAnlequera, 
no habiendo asistislido el Sr. Pezuela 

\ por hallarse enfermo; casi lodos los di
rectores generales de las armas, el go 
bernador civil, el alcalde y comisiones de 
lodos los. cuerpos del ejército 

A.las diez y media se produjo un mo
vimiento de curiosidad en el apiñado 
público, y los acordes de la marcha Real 
anuciaron la llegada de la reina. 

Seis carruajes á la grand Daumont, 
seguidos de la brillante escolla real, foi-
mab'an lu comitiva, en que figuraban; 
además de S. M., las infantas D.» Isabel, 
doña Eulalia y D. Antonio; los jefes de 
Palacio, el cuarto militar de S. M. 4a 

H-ina, sus ayudantes y la duquesa de 
Mciittja de bs Torres y condesa de 
Superunda 

Las damas visten elegantes trajes de 
calle,-con soml.irero siendo negros los 
de S M., y de •'.olor los del resto de la 
coiniliva. 

Laical lamília ocupó la tribuna de la 
iglesia, situada al lado del Evaujelio, y 
las personas que le acompañaban, la de 
enlVeiite 

El gobierno, el presidente del Senado, 
el gobernador y el alcalde, lomaron 
asiento en sillones dispuestos al efecto 
en el lado de la epístola del presbiterio, 
y en el centro del templo, en largas filas, 
todas las demás persor.as invitadas, ocu
pando los primeros asientos de la dere
cha la familia de D. Alvaro de Bazán y 
Ja comisión del centenario, y los del lado 
izquierdo, los. capitanes generales, ex
ministros de Marina y generales grandes 
cruces. 

En el centro de la iglesia álzase sobre 
una plataforma, imitando á una forlale 
z.i de aquella época, un modelo del 
galeón Sau Martín,» que montaba don 
Alvaro cu el combate naval de las Terceras vienuose en lua i-u«v.w ....j,...» . -
platafornia los eslandarles de Sicilia^ 
liorgoña, Austria y Caslill» y León. 

Sobre un almohadón de leréiopelo 
negro galoneado de oro, colocado en el 
centro del galeón, hállase la armadura 
de 1) Alvaro de Bazán, excepción hecha 
del espaldar y el casco, situada delante 
de la proa del barco. 

La parle deUuitera de la plataforma 
se ha adornado con todelas cogidas á 
los turcos en Lepan lo y con la de don 
Juan do Austria; las laterales, con las 
bandolas que oslenlarotí las naves'espa
ñolas en lu citada batalla, y en la popa 
dos cascos dtj, aquellos tiempos, la espa
da que usó el bravo mariflo, cuyo cente
nario se celebra seis llave,s de Túnez y 
un arma blanca llamada cola de bajá, 
usada por los turcos en el combale de 
las Terceras, que aparece cruzada con 
la bandera española, x 

El galeón, que lia sillo construido en 
- el Museo naval por el Sr Neiza en el 

espacio de mes y medio, y que es una 
verdadera maravilla y copia^ exacta del 
San Martin, óslenla á popa la bandera 
de Santiago y á proa la de San Martin. 
En la misma proa, y en forma de meda
llón, se lee el lema B'y servido y patria 
honrada, de la casa de Bazán; en el palo 
bivuprés, una bandera con lu imagen de 
la Virgen, estando á media asta la de 
popa, y la insignia, en señal de duelo 

La arboladura y las jarcias han sido 
construidas en Cartagena. 

Las coronas que se han ofrecido por 
Su Majestad la Reina, escuadra de ins
trucción, apostaderos de Ultramar, ma
rina de los departamentos, marinos de 
laCürly la comisión del centenario, 
todas de gran valor y gusto, se colocarán 
alrededor del buque, coronapdo la pía-


